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General tenía como insignia un emblema,

Como emblema una espada, como espada un poema,

Predominó en los rumbos de la extensa llanura

Y firmó con la espada la redención futura.

Su emblema nos orienta y su poema lanza

Un afán precursor de vida y de esperanza,

Un afán que dá frutos de amor y lo preserva

De la acechanza vil de la envidia proterva.
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Inició su carrera con un timbre preclaro

De servidor leal. Y lo mismo que un faro

De luz orientadora, mostró su paradigma 

Sobre todas las cu*mbres, sin odio y sin estigma.

Cruzó por los señeros y oscuros laberintos 

Dominando el envite de los malos instintos, 

Dando forma al poema de la Patria futura 

Tras la enérgica empresa de una loca aventura.

Le salieron al paso la calumnia, la insidia, 

El alacrán del odio y el perro de la envidia, 

Y esa plaga que llena de miseria y de escoria 

Las difíciles rutas que van hacia la gloria.
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Dió al cuartel y a las aulas sus cuidados prolijos, 

Protejió al ciudadano como el padre a sus hijos; 

Fué condor en la cumbre, fué centauro en el llano, 

Y sembrador de ideas removió con su* mano 

El surco milagroso de donde surje ahora 

El árbol de la Paz, (paz iluminadora

Que alumbrará el futuro, como alumbra el presente 

Su gloria que es la gloria de todo el Continente).

Este Apóstol del bien con la ebriedad fecunda 

De quien siembra la cepa cada vez más profunda 

Para que las raíces sean más fuertes y luego 

Los frutos se resuelvan en cláusulas de fuego; 

Para darle la génesis de su luz instantánea,
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Lo mismo al Instituto que a la escu'ela foránea,

Y ver cómo revienta en el jardín docente

La gestación perenne de la buena simiente.

—13—



... ¿MP

-A
Si:

á ’•$

?-



Este apóstol del bien, este Samaritano

Fecundó el ventisquero, purificó el pantano,

Le dió luz a la sombra y dió más luz al día....

Abrió los manantiales y entonces parecía

Que el sol dominicano bajaba de la sierra

A encandilar las aguas profundas de mi tierra.

Llegó con la serena orientación del genio

Y escaló el Capitolio como Pablo el proscenio;
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Dictó leyes al pueblo, normas al patriotismo,

Desplegó su gloriosa bandera de civismo,

Y en medio del hirviente rugir de las pasiones

Su corazón, sumando todos los corazones, 

Bufecó al lobo en su cueva, al enemigo hermano,

Y juntó cual Francisco la pata con su mano.
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Este es el Paladín de quien, entre otras cosas,

Las crónicas refieren gestas maravillosas,

Yo voy a contar una que tengo en la memoria: 

Una de las más bellas páginas de su Historia.

Eran los tiempos bárbaros del caudillaje, olía 

A pólvora y a sangre, y la finca tenía 

Innumerables pérdidas y trastornos agrarios 

Cuando en ella acampaban los revolucionarios.
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En tal época alzaba su voz contradictoria

El último cacique; hábil en la victoria

Fácil de los asaltos.... Sin gloria y sin bandera

Lanzó por las maniguas su torpe montonera

Para llenar de ruinas, tras un jalón siniestro,

La paz emuladora que prometió el Maestro.

Fué del llano a la sierra, de la sierra al poblado;

La facción, en desorden, destruía el sembrado....

Luthó contra el Ejército leal que lo seguía

De cerca, y la opinión pública que rugía

En todos los hogares, en todos los rincones

Tan formidable como la voz de los cañones.





Al fin quedóse solo, ya nadie lo respalda, 

La Sociedad se alza para darle la espalda; 

Y cuando la vindicta, sin odio y sin veneno 

Lo redujo a la inercia, él prometió ser bueno.

Se le ensanchó el camino de la Ley.... tenía 

La palabra del Jefe como una Epifanía; 

Le perdonaron todos sus trágicos reveses 

Sin sanciones morales, sin autos y sin jueces; 

Le concedieron armas, honores y prebenda 

Para Ja garantía de su vida y hacienda, 

Hasta plantar sus botas agrestes de soldado 

Sobre las tolerantes alfombras del Senado.
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Del Palacio a Santiago su vida discurría,

Y al cacique le daban todo lo que pedía; 

Toda clase de empleos, toda suerte de bienes,

Y hasta una corona de rey para las sienes 

Le hubieran concedido a su ambición audaz 

Con el único objeto de asegurar la paz.
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De repente la fiera rugió; volvióse al monte,

La pólvora quemada ahumaba el horizonte,

Y al plantar su' vivac en el pueblo de Mao 

Regó con sangre estéril los surcos del Cibao.

Fué entonces cuando el eco social de la protesta

Tuvo, con el Maestro, una actitud de Gesta

Para darle a los hombres, sobre un montón de escoria

El ejemplo más fuerte y audaz de nuestra Historia.
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Fué así, cuando Trujillo, viril, compromisario

De la paz nacional le mandó un emisario

Para que desandará el lúgubre camino

Que llenaba de espanto nuestro feliz destino;

Rogándole que deje los riesgos del atajo

Para ser, como antes, un hombre de trabajo;

Que deponga las armas, que dé un cambio de frente,

Y que en señal de paz irá personalmente.

El cacique iracundo respondió al parlamento:

Anda, dile a tu Jefe que lo espero al momento.

Que las armas que tengo, y que así lo comprenda

Forman la garantía de mi vida y hacienda.
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Otro de los facciosos, de ironía siniestra, 

Apostrofó empuñando el puñal con su diestra: 

Yo que soy contumaz, yo que todo lo inmolo, 

Que venga si es valiente; pero que venga solo.
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Superhombre escapado de una hermosa Epopeya 

Pasó del Capitolio a la Roca Tarpeya;

Cruzó, señeramente, los campos de Santiago

Donde sentó sus reales la Furia del estrago;

Era un Agamenón ébrio de plenitudes,

Traspasó, como él, todas las altitudes;

Iba de llano en llano, iba de monte en monte,

Su brazo distendido tocaba el horizonte;
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Cuando venció la selva tuvo el río de frente,

Tal como uìi Argonàuta vadeó la corriente,

Y su cabeza, encinta de nobles gestaciones, 

Realzaba el panorama de las constelaciones.

Así este superhombre de una nueva Epopeya

Pasó del Capitolio a la Roca Tarpeya....

Llegó al fundo rebelde donde una trama artera

Esperaba vencer la confianza procera,

Al campamento en donde desalmados y armados

Esperaban al prócer quinientos conjurados.

En brazos del crepúsculo la tarde se moría,

Y ese montón de formas inicuas parecía
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—Cuando Febo lanzaba su penúltimo lampo— ’ 

Una torpe blasfemia sobre el verdor del campo.

Después, a pocos pasos de aquellos hombres rudos, 

Hirsutos, encrespados, hambrientos, corajudos, 

Tiró el arma en el suelo, avanzó lentamente,

Y afrontó, como un héroe, el peligro inminente.

La presencia del Jefe despertaba el asombro

De aquel grupo que era un palpitante escombro;

Y así, frente a esa fobia de crímenes sin cuento, 

Serenamente heróico se detuvo un momento.

Se irguió como un A trida, como un Atrida pudo 

Presentarles el pecho cual si fuese un escudo.
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Entonces el cacique, sin miedo y sin entraña,

Se quedó estupefacto de la insólita hazaña,

Pues con quinientos hombres, aquel viejo soldado 

Armado hasta los dientes se sintió desarmado;

Y el Prócer, dominando la insurrección artera,

Se convirtió en belufario de la indómita fiera.
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Tal el Generalísimo de quien entre otras cosas

Sus biógrafos dirán estas frases gloriosas:

¡Para poder de nuevo otorgar el perdón 

más noble que su espada blandió su corazón!
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